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dará, nos lo pide por amor y nos 
ofrece espléndida recompensa. 
Formemos en las fuerzas de cho
que y sigamos a Pedro no en la 
hora desdichada de la negación, 
sino en la hora vahente de su 
apostolado, de su confesión va
liente de Cristo que le llevó a de 
Tramar su sangre en aquella Ro
ma de los Césares tiranos y li
bertinos que hoy es Sede princi
pal del mundo cristiano. 

El numeroso público premió 
con largos y cordiales aplausos la 
bella disertación del señor Fe-
rragut. 

A ellos unimos los nuestros y 
los hacemos extensivos al Centro 
de Acción social católica que 
tanto acierto demuestra en la or 

iganizacíón de estos cursillos de 
conferencias. 

Otros avances que demuestran 
la vitalidad de las Federaciones 
•católico-agrarias, llegan a nuestro 
conocimiento. 

El Sindicato Agrícola Católico 
de Vil'afuerte (Falencia), compró 
.en 205.000 pesetas la finca titulada 
Dehesa de Oteroñozoso. propie
dad del Conde de Torrepalma, 
anticipando esta cantidad la Fe
deración Agraria Católica de Pa 
iencía 

El Sindicato ha adquirido esta 
finca con objeto de parcelarla en
tre sus socios, que de esta suerte 
pasarán de colonos a propietarios. 

Con este motivo la Federación, 
que ya en otras ocasiones hizo 
préstamos y operaciones seme
jantes, está siendo objeto de mu
chos elogios. 

De Alicante nos comunican que 
«n el pueblo de Rafal se ha cele
brado con extraordinaria solem
nidad la inauguración del edi
ficio de la Casa Social Católica y 
del primer grupo de casas bara
tas, veintiuna viviendas que el 
Sindicato Agrícola Católico ha 
construido para sus socios obre
ros. Asistieron al acto el Prelado 
de la dióceís un delegado del Go
bernador, varios diputados pro
vinciales y una representación de 
la Federación Católica Agraria de 
Orihuela. 

El señor Obispo bendijo el her
moso edificio de la Casa Social, 
pronunciando discursos el consi
liario del Sindicato, que saludó a 
los concurrentes; el tesorero, pa 
ra dar cuenta del movimiento de 
fondos del pasado año, que fué de 
un millón trescientas mil pesetasí 
don Abel de los Ríos por la Fede
ración Católica Agraria de Orí-
huela; el diputado provincial se-
fior Escolano. que felicitó al Sin
dicato por el g r a n desarrollo 
material y moral que ha alcanza
do, y prometió trabajar por la 
construcción de la carretera a Ra
fal; y el delegado del Gobernador 
que alabó la importancia que en 
«1 campo social tienen los Sindi
catos Agrícolas, y ofreció todo el 
apoyo de la primera autoridad 
civil de la provincia. 

A.deM. 

C O R R E R Í A S Ir 

Por'4í|^|gnificación del suceso, 
materia objeto de debate y perso
najes que en él actuaron, voy a 
relatar lo más taquigráficamente 
posible, lo acaecido en un antro 
tabernario, que con un fondo tie 
condecoración escénica, tuvo sus 
ribetes de boceto tragicómico. 

El cronista, asiduo camarada 
del Círculo Católico f̂ué uno de 
los personages de la escena. 

Por un instinto de curiosidad, 
algo ya connatural en mí, hubo 
el domingo último de ocurrírseme 
la idea de rastrear por ciertos ba
res en busca de impresiones y en
señanzas, que aprendidas al con
tacto de la sangrante realidad, 
pudieran serme útiles para mi 
muy ya caudalosa experiencia de 
la vida. 

Hallé fin a mis andares en un 
retirado bar de la ciudad, mitad 
caverna, mitad tugurio, donde se 
oían blasfemias de matones, ju
ramentos de chulapos y desver' 
guenzas de perdidas mujerzuelas 
del arroyo; cuadro fotogénico in
superable para cualquier film de-
testivesco. 

Divisé con gran sorpresa entre 
aquella gente de toquilla y de 
chaqueta, a un niño bien y pollo 
pera, que en plan pedantesco de 
demagogo tabernario, dirigíase a 
unos cuantos que escuchaban y 
asentían con la mecanicidad ca
racterística del imbécil de naci
miento. 

Medí de arriba abajo al infatua
do leguleyo, y le vi de estatura 
mediana, pelo a lo garlón, (tales 
eran sus melenas que le confun
dían con las niñas mal de aquel 
tugurio de demonios),cara alarga
da de cuya descomunal frente pen
día una cebolleta pegada donde 
todo ser humano ostenta su na
riz, colocada entre dos ojos que 
no alcanzaron la mayoría de su 
edad, contrahechos, sin duda, por 
ser sietemesinos y todo. . . sobre un 
rostro con fondo de blanca cera, 
más bien sebácea que virgen, do 
la malicia legendaria había abier
to hondos surcos de arrugas mal 
disimuladas por el adobe coque-
teril de un refinado feminismo. 

Para que a su figura gomosa no 
le faltara detalle, escondía en exa
gerado chanchullo sus huesosas 
extremidades, tocábale su cuello 
chalina roja y bien rabiosa, y guar
daba lo afincado de su pecho en 
un. gabán trinchera, último grito 
del ridículo y expresión novísima , 
de la facha masculina. 

La conversación habida entre el 
intelectual y sus islotas giraba 

sobre el Centro de Acción Social 
Católica. 

Presté oídos para no perder pa
labra de aquel macaco, que guar
dado donde nadie pudiera con
testarle, bramaba como león con 
calentura; el busto echado atrás, 
la melena caída por la frente, ex
traviada la mirada, reseca la sa
liva en las junturas de sus labios 
torcida la chalina y el puño en al
to como en oratoria mitinesca, 
vomitaba groseros insultos, risas 
desencajadas de payaso circense 
y amenazas furibundas de hormi
ga encabritada p a r a ser más 
temida... como único caudal de 
su roma inteligencia, menos culta 
que la de un negro y más cerrada 
que la de un típico beduino. 

— ¡Hay que conspirar contra 
ese centro de clericales, iba di
ciendo entre sorbos de negro bre-
vaje, según mis pesquisas care
cen de legítimo permiso para po
der asociarse; han burlado la ley 
de asociaciones y viven al amparo 
de su osadía, incurriendo por sus 
actos públicos en la punibilidad 
legal; validos sin duda, de alguna 
misteriosa mano negra, publican 
ridículo papelucho que sabe es
caparse de la pesquisa gubernati-
ba, saliendo a luz sin la legíti
ma censura...! 

Harto ya de escuchar, volví a 
medir con la vista a aquel simies
co figurín, y no hallando en él 
donde poder depositar mis iras, 
di un fuerte puñetazo en el sucio 
velador de la taberna y tras el 
quejido de los vasos que en cien 
pedazos rodaban a mis pies y el 
correr de la cerveza cuya espuma 
siseaba por el suelo... 

Arlequín, le dije, con el puflo 
encrispado todavía, tiembla ante 
mi voz que no esperabas, pero no 
temas que nada pienso hacerte 
porque nada me importas. Te mi
ro como al pelotillero escarabajo 
que produce náuseas y de quien 
el mundo huye. Comienza de 
nuevo las pesquisas para mejor 
ilustrar a tu público selecto, y 
deja tranquilo el dulce y triunfan
te caminar de las límpidas aguas 
del Centro de Acción Social Ca
tólica, en cuya diafanidad se re
fleja la voluntad de Cristo Rey y 
Redentor, acatada y seguida fiel
mente por un sin fin de corazones 
que se han juramentado para en- . 
señarla y defenderla hasta morir... 

Ante un silencio de sepulcro, 
salí del antro, vencedor en noble 
lid, orgulloso de haber roto lan
zas por la justicia y la verdad. 

P . L. de D. 

GLORIA A DIOS. . . 

PAZ A LOS HOMBRES.. . 

Las dos ideas cantadas por los 
ángeles cuando Jesús nació tienen 
entre sí relación íntima: la rela
ción que hay entre la causa y su 
efecto. La paz de los hombres es 
una consecuencia de la gloria de 
Dios, porque la humanidad pier
de la paz cuando deja de glorifi
car a Dios. Glorificar a Dios quie
re decir reconocer su realeza sobre 
toda la sociedad. No habrá har
monía entre los intereses de unos 
y otros, si por encima de ambos 
no hay una autoridad superior, 
que no puede ser más que Dios, 
por ser el único que está encima 
de todos El poderoso y el débil 
no se considerarán nunca iguales, 
si no reconocen ambos un poder 
inmensamente más elevado y efi
caz. En fin para que los hombres 
se consideren hermanos, es pre
ciso que tengan un mismo padre. 

Cuando la sociedad abandona 
estas verdades, pierde la paz. y 
entonces empiezan a ver los hom
bres lo que es la paz. Nunca se 
la desea más que cuando la tene
mos lejos. En tiempo de guerra 
es cuando más se habla de paz. 
¿Os habéis fijado en las cosas que 
se sufren en la guerra? Pues la 
paz es todo lo contrario. La paz 
es tranquilidad y la guerra angus
tia. Si una es alegría llanto es la 
otra. Si vida es la paz y amor, 
muerte es la guerra y odio. 

Dice un refrán «que el que no 
obedece a la buena madre, obe
dece a la piel de cabra». La buena 
madre es. la ley soberana de Dios, 
y la piel de cabra es el tambor 
guerrero que lanza al aire su 
inharmónico sonido, llamando a 
la lucha a los soldados de uno y 
otro bando y distrayendo con su 
estrépito a los combatientes de 
los alaridos y ayes de los heridos. 

Que vuelva Jesús en la Pascua 
de Navidad de este año. El que 
es nuestro hermano mayor here
dero del Padre por ser el primo
génito y gran Maestro de la hu
manidad; sea nuestro diputado y 
haga propuesta de armisticio en
tre Dios y los hombres. 

CLARIDOR 

LOTERÍA 
En el domicilio social del 
Centro de Acción Social Ca 
tólica, Duque 15, bajo, se ha
llan a la venta participaciones 
de a peseta del número 47.543 
del próximo sorteo de Navi
dad. 

Véndense para los socios 
y para el público en general, 
pudiendo recogerae de 6 a 9 
4̂e la tarde, cualquier dfa la
borable. 


